






MORAL, MORALINA Y CINE

IJ~ \/u. N 4R l ',4 EZ T ORRU OIW 'i.4

El homl>,.. ~,Iuri"ri:<l )" vida nI form",._

r"daf orma arlúlic<I ~J m<ltlif t' ,II<ició" <ir

.W 1-;'''' inl..,i,,~

La sorpresa inici al causada por la aparición de unas imáge nes en mo vimiento en el Salo" Indien
del Grand Cafe parisino a finales de 1895 fue derivando hacia una extraña expectación ame las
proyecciones de un aparato llamado cinematógrafo y que era tenido por un artilugio de mero uso
científico y a l que se le auguraba muy poco éx ito. Con 1000, durante más de un año se siguieron
filmando y proyectando salidas y entradas a fábricas, e...raciones u ofic ios religiosos '. dentro del
primitivo género doc umental o reportaje de actualidades segú n los patrones establecidos por los
hermanos Lumi ere.

No fue hasta la llegada al mu ndo del cine de un antiguo ilusioni sta llamado M élies. cuando el
cine alcanzó nuevas posibilidades. De modo que las fantasías filmadas por Mélies despegaron al
cine de un estancami ento docu mental de corte pseudo- realis ta para adentrarlo en la recreaci ón
histórica. la adaptac ión literari a. cte. No mucho tiempo después aparecen sobre la escena cinema­
tográfica nomb res como Griffith. Eisensteín . Mumau... que con su labor estruc turan y cod ifican el
len guaje ci nematográ fico.

• • •

El cinemat ógrafo. tenido en sus orígenes como un artilugio hermanado con praxinoscopios.
zoótropos y linternas mágica s. fue exhibido en un principio. como si fuera uno más de es ta familia
de artilugios destinados a recrear el movimiento de una manera científica ; en recintos feriales.
fiestas privadas de la burguesía o como reclamo publicitari o. La desconfianza popular ante tal aparato
pareció aumentar tras el desastre del Bazar de la Caridad. cuando el 4 de mayo de 1897 la impru­
dencia de un proyeccionista se tradujo en un incendio de devastadora s consecuencias en el que
muriero n alrededor de 140 persona s.

Sin embargo. el nuevo impul so dado por Mélíes con sus asombrosas ..Foto grafías an imadas..
filmadas con gran núme ro de trucos y en lav que se hacían realidad las l7ngt mili, íieues sous les

T..l n e l ceso dd primn film ....paJ\oI fIlmado por EDUARDO J1:\fEI\ O CO RREAS: .'WJ/ida d, ",iUJ d, dou dd
Pilar 11, ZDra~oUl II I de oc!"bu de t 896 1.
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mrn o l-r l'oyagr dans la tune , ambas basadas en Julio verne. des piertan el interés de un público
es pecífico. como se verá más adelante. en busca de una nueva manera de oc io.

Junto a los film s de M élies aparccen las reulizaciuncs de la suciedad Le Film d' Art cuyo máxi ­
mo interés es filmar películas con una gran carga artística : para dio recurren a los argumentos de
corte históri co. de manera que. siguiendo es ta política . su primer film será: L 'auassinal du Out:
de ('uisr (1908).

Toda esta actividad renovadora del cine -c-que empieza adquirir su categoría de séptimo arte­
adquiere su reconocimiento definitivo en la Exposición Univer sal de París de 1900. motiv ando la
aceptación por parte del públi co de esta curiosa manifestaci ón cientffi co-artfstica. en estos mo­
mentes es «cuando se convierte en verdadera necesidad para I(H masasw,

Este proceso relatado par a Francia se repite casi simultánea mente en cas i todos los pa íses eu­
ropeos y en Estado s Unidos. ya que el naci miento del aparato cinemat ográfico fue par alelo en el
ámbito señalado '. germinando así las indu strias cinematográficas nacionales y en co nsecuencialas
pro yeccione s abandonan su carácter ferial para pasar a ser efectuadas en locales destinados a tal
fin.

En Europa.una de las primeras firma s en asegurar la exhibici ón fue la francesa Path é. que abar­
ca todos los aspectos comerciales relacionados con el cine: estudi os. f ábricas. lujosas salas (cono­
cidas como Pathé Palacesj. etc. Este fenómeno pront o será común a numerosa s ca pitales europeas.
Estas salas tanto por su concepción. grandes palacios de recreo seg ún e l dictado de la moda arqui ­
tectónica del momento, esto es: el Moderni smo : como por su ubicación . los barrios elegantes dc
las ciudades : estarán destinadas al ocio de la burguesía. continuándose en la tradición de diversio­
nes elitistas para las clases adineradas. donde se mezcla proyección de película. tertulia de café y
revista musical' .

Mientras tanto. el puebl o llano se hacina en cines de barrio tipo barracón . ..con su humo y su
mala ventilación. con Jo incomodidad de los asientos. con el ambi ente poco cívííizudo que du rante
cierto tiempo reinará en los focale s de proyecdón»~. Esta sala de cine de barrio obrero cumplía la
doble función de teatro -cine. entendido el primer término como el lugar donde se reúne el cliente­
espectador con otros semejantes para beber hasta sac iarse y presenciar números musicales de baja
estopa. y ver a lgún film de persecuciones o comedías. envue lto en un ambiente de co ntinua alga­
rabia", No obstante también exis tía la sala a la cual la familia prolctar ia iba a ver películas durante
el fin de semana.

Como ha quedado expuesto. exist ía una doble tipolo gía de salas de exhibición según el tipo de

2 lEA~NE. R; FORO, CH.: Hi-" oriD ilu.ltnlJD.1..1 ....,e. Vol. l . Alianl..a. MiMllid. 1911 11 , p. 27 .
J Sil'Vlll p;lra iluMrar c~1a ide"la cronoto,ia de I~' tn~cnt"" de . paric ión muy rccWn1t t u el t>C'mpo. Con<;~lamenlc

eeee I!l95~18%: CiucINlógrafo Lumi" n" (Fr¡mo; ial. Vila'>COP'" Ed i'oOll l&.lado,.¡ Un idos) y Bio '>C<lplo Slladanov.ky ( Alc­
ma niilll. Cabria recurda r la. palabr.., dd in.igne hi.loriad.. r de l cinc Geor~e SA IlOUL IEI Cln.., Sil '"storia)' iU '!eni"D.
F C .E ., M éxic o, 1952: p. 9) en este sentido: ~EI dile no hu sur gido. ..n una sola ",,,·he. del cerebro <1.. un g..niai inve ntor;
Para '1ue " uJiem necee .... necesit á..llmbuju 11.. e..lllenur.... .11' in ....... fillado"s <1.. dísuntospaises. dUrUIIII' m<i.<d.. m..Jio
si[(I"•.

4 eh- HA VSER , A.: T...ma.• .1..1" " e. T....J..l/.Ci<U r ,"ilodos d.. la críllea """'''nul.Guadarnma. Barcelona. IQlIl .
En c..pccial tI capitulo . Hi»tOlia detane scgun 10> ~lrah'" cultunk ~: aMe dc:1 pceblo y aMe popular• .

5 BURCH. :-l.: EllrOllolll~ d..1 infinilo. C~lcd ra. \ Iad rid. 199 J. p. 65_
6 De ntro de e.t.l tipología pu<'dt ci t.l"'" el <'jemp lo del café-canlante. lugare. en lo~ <¡ 1IC 'le orrecian CSJ'CClácul""

de duoJ" 'lI calida d como recoge FOLGAR DE LA CALLE e n un artículo dd di ario Ú1 R~!l ión ( 1312119 17) en f.'l"sl'rc ·
tá, 'ul" ..inem<l I" Rráji", etl GuJiciu. / 81J(¡·/920. l Univerxidud de Sant iago de Composte la. l ~1l7 . pp . 'J'l Ys•. ): . /) e 1" '1U f
¡>a.m tn IIn eufi c"r,.." /us MáJ asqu ..m"as y ..stu'....ndas n"'icia,,. &i1urinas .1..~ nuJaJ o poco ml'n"' , [(ran 1/.."" .1.. lIi..jVJ
.,..rJ<'J .vjÓ ..../t..J •.1' no J<' Ji hasla ",",),J" .
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ocio requerido por diversas clases sociales. Existía igualmente una diferenciación en cuanto a los
temas de los films segu n esa misma división social.

La burguesía. que había cedido finalmente al encanto del cinematógrafo. no sin haber elevado
quejas acerca de lo incómodo del centelleo de la imagen proyectada, desea encontrar en las pelí ­
culas una continuación de sus formas de ocio . ligadas al naturali smo que había impregnado a las
artes plásticas. Ello explica la gran aceptación que tuvo el género docum ental. que se revelaría así
como un es tadio supremo de la pintura realista y de lo... espect áculos precmernatograñcos tipo
dioramas y panoramas. El documental se ofrecía también como un modo de alabar las gestas co­
loniales de los imperios europeos, ya que mostraban la vida indígena en cont raste con la prospe­
ridad de la metrópoli asentada en las actividadc... mercanti les de la burguesía.

Junto a este tema, aparecen las fanta...fas. que imitan el modelo de las realizaciones de Mélies;
los dramas del Film d'Art , los films de míromsmo' o de corte erótico. Estos films eran tenidos
romo «demasiado» escandalosos para la época por los sectore s más puritanos del momento. Se
trata de filmaciones como Tñe kiss ( 1896) de Edison y Dickson. en la que se ofrece un primer
plano del beso que una pareja se da en los labios. o 1.1 coucher de la mariie (18% ) de Pirou.
donde la actriz Louise Willy se desvestía ante la cámara sin que. curiosa mente. se viera porción
alguna de su cucrpo. Obviamente existían películas que ofrecían imágenes de pract icas sexuales
de manera explícita. precedentes del cine pornográfico. que normalmente eran exhibidas en crrcu­
los privados: clubs masculinos, prostfbulos. etc. Este género. que se convirtió en uno de los de mas
éxito del primitivo cine mundia l. encontró un paradójico compañero: e l cine de tema religioso.
Como señala Gubcrn. en las panta llas saturadas de «hesos y ahraros n ula vez meno.l' ca,~t(ls»! se
comienzan a ver las primeras versiones de la Pasión.

En cuanto a los temas destinados al pueblo llano no se encuentra esta homogeneidad . puesto
que en ocas iones tiene preminencia las relaciones capital-trabajo, de la cual se desprenden ñtms
que intentan desprcletarizar al proletariado. como sugie ren algu nas películas británicas en las que
el burgu é... aparece como virtuoso modelode conducta. mientras que el obrero es el aguador: A
daring daylighl Robbery ( 1903). el violento al que hay que ca ...tigar con el peso de la ley o el ser
indefenso necesitado de ayuda caritativa: TiII l oe! cnmes ñame (1903). Otros casos, por el con­
trario. tratan con igualdad los temas destinados tanto a unos como a otros. a patron os y obreros.
Este es el espíritu que anima a la Socié té Cin ématographique des Auteurs et Gens de Lcnres
(SCAGL) creada en Francia . siendo una de sus realizaciones más representativa s IA~' miserables
(19 12).

No obstante. el género producido en gran cant idad para el pueblo es el melodrama . historias en
las que se conjugan violencia. patet ismo y un acusado sentimenta lismo en las situaciones. Como
expone Burch. se trata de un ..espectdculo que la burguesía le ofrece al pueblo para satisfacer }'
canal izar su.{presuntos ins tintos de violencia s",

Esta suti l guerra de clases que se vive en los comienzos de la andadura cinematogr áfica se
diluye tras la Primera Guerra Mundial. momento en el que la producción europea sufre una doble
crisis. Por un lado debida al cierre de estudios. la falta de material para la realización de película.
los recortes energéticos y presupuestarios. además de los humanos. Un segundo aspec to es el que
hace referencia al giro en los argume ntos de los films. Las comedias burguesas 'j populares dejan

7 El tértmnn provieroo: •Je la_ pdku l a~ en las que un hnmhro: mira p...r d ojo de una cerradura como so: desviste una
mujer .

M GUAERN. R.: Hi.",,,ri ,, del r-in", TOI11<> L Lumen. lb .-.:clnna. 1'J7'J. p. 42.
9 BURC Ii . op , ";1.. p. 7Y.
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paso a un cine de propaganda auspic iado por productoras ligadas íntim amente a los Estados: la
Sección Fo tográfica y Cinematográfi ca del Ejé rcito (SPCA) en Franci a; la Univcrsum Film
Akti engessellsch añ (uFA) en Aleman ia o las pelíc ulas del Ministe rio de Informac ión en Gran
Bretaña.

El relevo. en relación al desarrollo técnico y de ex plotación. lo toma la cincm atograffa estado­
unidense. cuya tard ía en trada en el co nflicto mundial le permitió mantener intac tos los c ircuitos de
prod ucció n-exhibición. Esta fórmula se hab ía iniciado tiempo atrás para la proyección del film
The great train robhery (19 03 ) de Edwin S. Porter en una sala cuyo pase cos taba un nic kel (5
ce ntavos) de ahí que se inst ituyera e l término de nickelodeon para las primiti vas salas de cine.

A part ir de ese mom ento. la salas de exh ibición pro liferan rápida mente'". los programas se
conso lidan ofreciendo un melod rama, una comed ia y un reportaje de sucesos. La proyección es
amenizada por un piani sta . e incluso en los intermedios un maestro de ceremonias anima a los
espectadores. De tal manera. se puede co ncl uir que llegado el año 1914 , la cm ematogra ña estado­
unidense se encontraba plenamente desarrollada en la cual comienzan a ejercer su actividad cineastas
como D. W, Griffith. T,II , lnce: y aparecen los gé neros cine matograflcos por excelencia : seriales
tThe expíoíts of E/aine ). los westerns (The passing ofgUII hicks, between mf'II. etc.j con figuras
co mo Toro Mix, y el «burtesque» c ultivado por la factoría Kcystone, la sociedad dirigida por Mack
Scnner. descubridor de talentos co mo Bustc r Keaton. Charles Chaplin y un largo elenco de acto res
cárnicos de la etapa muda .

Tras los cuatro años de ..angriem e carn ice ría en los ca mpos de balalla y establecida una frágil
paz. el c ine se ha conve rt ido e n un aspec to más. de la vida co tidiana de la.. c iudades. Mientras que
en Estados Unidos con tinua la explotación indu strial del cinema, en Europa co mienzan a iluminar­
se de nuevo los es tudios de filmación con las luces de las vanguardias art ísticas: expres ionismo.
surrealismo. cine revol ucionario de la -ahora ~xt in la-- URSS. ere.

Organizado el cine co mo espec táculo y arte surgen crí ticas bajo la sospec ha de poca moralidad
en sus salas. ya que cie rtos sectores ideológicos muestran sus prejuicios ante un espectáculo que se
ce lebra en una sala oscura y donde se reúne público mixto". Igualment e se atacaba la inmoralidad
que podía visionarse en los lilm s, entend ida esta no so lo para aquellos de terna erótico (J licencio­
so. sino también para los que hacían burla del orden es tablecido. generalmente co media.. de perse­
cución e n las que se hace escarn io de la autoridad policial. de los sec tores adinerados o de las
leyes. mientras que el pillo siempre gana. Ante este tipo de argumento :'> y ante la presión que ejer­
cen 10:0> sectores conse rvadores, se empiezan a rodar pe lícu las mora lizanles que . en esencia. eran
..un púlp ito para fa predicación de la sumisión al orden: el muchacho travieso es castigado. el
detmcuente arrestado, la pareja reconciliad a.. l : ,

10 JEANNE· H )RD, 01' . ('ll., p. 70 conlah i hl-lm má. de IO.OOO . ala , de ci n~ en 1'X1':! .

11 A l re' pc<:tu , ir va esle art í~u lo apare~' i d l1 en la Gacela de Gali c ia (6f l2J 19 18 ) recog ido po r F01.G AI( DE LA

CA l. LE (01'. eil.• p. 135): ...Por 1'..-10 lil'lI<'..1<-ir,.., lan/o.< .~ /an/a . I'lIlu.•"l.I'lo.... S" n los .",¡'",es d.. 1m' '-¡n''''''lri¡¡m¡ o.•<'UIIO.'
d.. u"'or. donJe lu ", x:lum id" d, ' 11 c""'plieid"d C'<m CUl'idilo 1'/ dI' /" .• mm"'J /0'K'U, p"'I../(1' (.ic) u /o.• umantes," Ju.

má. eánd id".1 .~. dulcu expun.ione•. el.. ,." " Iá. I/ue ha.v mu{·hu. c<H()J .." ,/14' damus .'1' gu/anu, no u "o"'lC'n hullu
ul/u ,1 mamen'u'n ,/14'P<"¡ullu J, luz J, hu..-,n lu P""n'ucitin....".Jud"u"".ml' u ,i,nl,U. eu"'" ocurre f,.,.,.u,m,m,nuo
qw Wla Mm"u o .';Io';to qlU! fw ",,/m,nte .. ver la INUnda .~. no Iw (JieJ .ervirde gu;'urro. pro',"e ..irooam"," en la.•
pri...iriaJ d~/I,...pltJdo. dando ""' <lJión a baslona:"J. bofe/aJa, J' mmJ ~.•ee' os. Pero lul\' '1'" e.... "e" i r qw de n ltJ.J

prof~Jltll cae" ¡>OC'" e" libr... PO",'" ID ~..,r por" d, 1m I'JfNCradorn di' ci", Jabt' lo '1'" ptft'th pasar J' UN"1o d,ua.
rum.. tllí. que UIW ....:. no luJee d~ "'0 ni dOJ a""s. $ ' QtluMió ..n,1 Gron T~<llro Út I'Xh,biciÓII d, ¡Hlícul.u ",',"sanlr·
Ji""" q_ podion pro.~"cfQrJe et>tl ,<>da 114: encend"M, .~'.... /lO iba nudi,...

12 GURE RN, ROMAN: Origenes, lanleOJ, ItefuTUJy ,ng«';w. Cinf' USA. 1895·1915, en ..Archi~os de: la Filmolc:ca. ;
Vakocia, 19 119 .
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Así pues. el c ine morali zante. el cual se rea lizará a ambos lados del Atlántico. servi rá para
denunciar los principales vicios del momento: alcoholismo, juego, y vida licenci osa. Estas pelícu­
las contarán con el beneplácito de esas voces díscordantes que se habían alzado a partir de 1907.
contando, incluso. con el apoyo de organizaciones religiosas como la igle sia metodi sta inglesa li­
gada muy de cerca a la campaña contra el alco hol.

Destacan. pues. en este sentido. films como Les víctimes de t'a ícootisme 09(2) de Ferdinad
Zecca. la cual expone el drama de un ohrero que consume el final de sus días internado en un
manicom io aquejado de las alucinaciones del deliriums tremens. A partir de este film podemos
encontrar una larga lista de películas que denuncian de una manera u otra este vicio, encontrando
algunas realizacio nes de Griffith - Tht: da] of ter (1909, donde muestra las consecuencias de una
noche de borrachera- e incluso de Chaplin: A nigh t out (1915) o Tñe CUTl': (1917).

Por reg la general los films de denuncia moral solían tener un tratamiento del tema ligado a los
sentimientos y con un discurso más emoti vo que racional. No sigue esta línea el film de v ictor
Sjostrom. pionero del cine sueco, Kitrkuíen (La carreta fantasma, 1920) pclfcula en la que Sjosrrom
expresa la ética luteran a acerca de la culpa. la redención y la pureza del alma. refl exi ón efectuada
por el protagonista. un borracho. en la noche de fin de año ante el dilema de su conciencia plantea
do entre contin uar bebiendo o acudir en ayuda de un miembro del Ejérci to de Salvac ión que pre­
tende despertar en él su lado humano.

Los films éticos o rnoralizantes continuarán su andadura a lo largo de los años siguientes en
numerosos países. desarrollando su moraleja dentro de dram áticas historias ficticia s. Tal es el caso
del film de G.W. Pabst lJie freud íosse Gasse (1925) en la que denunc ia el libertinaje y el afán de
lucro de los estraper listas surgidos en los antiguo) imperios centrales tras la Gran Guerra. En otros
casos la denun cia o la intención mora lizant e se ofrece con documentales como Dürfl!n wir
sch wl!igl!n '! de Richard Oswald. film sobre e l peligro de las enfermedades venéreas y en conse­
cuencia. denuncia del hbertinaje sexual!'.

Esta tendencia a la hora de realizar films se fue diluyendo en una Europa que se encamina de
nuevo a un confl icto mundial. Tras este todas estas preocu paciones parecen relegarse a un segundo
plano.

• • •

El cine, en su vertiente de exhibición. llega a Madrid en mayo de 1896. El camino que recorre ­
rá hasta llegar a profund izar en las posibilidades de expres ión art ística y dramáticas será lento.
quizás más que en otra s nacion es. debid o tanto a causas estructurales (atraso económico. carácter
fundamentalmente agrario de la econo mía...) como de corte ideo lógico: burgues ía anquilosada en
formas del pasado. gran protagonismo de una Iglesia Católica conservadora. existencia de una
derecha política reaccionaria, etc.

Reun ía. pues, la Espa ña contemporánea al nacimiento del cine todos los factore s id óneos para
que este nuevo invento, destinado a captar diversas rea lidades y reproducirlas en una sala oscura .
fuera objeto de críticas y censuras moralízames. pudiéndose citar las palabras de Juan Antonio
Bardem a la hora de identificar la censura y su origen: «Siempre en nombre del 'bien común' las
comisiones de censura de cualquier pa ís SI! arrogan el derecho de vida)' muen e sobre una obra

13 El mi~mo Uswald rcalil.6 entre 19 16 y 1919 una "Cric de fílm~ documentales que tralan 1C1I1lI-~ relacionados con
la licencia 1oC1uat: f:S .,~nI~ tk lll 'Obre l. ~íIili~. lJi~ Prrn,il"tioIJ , lim"jo e~ludio wciológico!>Obre eltema; y uno de 105
prilTltrt>ll film~ 'iOhre ho_nalidad: A."¿~n ah di~ A.IJd~nr (19t9).
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del pensamiento o del ane que ellos no quieren, no comprenden o que simpleme nte r o en contra
de SU.f costumbres personales o sus creencia.f" " .

La campaña anticinematográfica se inicia a principios de la segunda década del siglo XX tutelada
por la Iglesia Católica que auna junto así a «escritores, gobernadores civiles, miííta res ro n gru­
duucián. asociaciones de damas pías J polvorientas, religiosos capuchinos J je suitas. galenos.
juristas y lo más granado de la cleriguíía patria... ' ~ traduci éndose toda esta actividad en numero­
sas publicaciones que advierten contra el pecado de ir al cine y. sobre todo. en numerosos artícu los
aparec idos en diarios nacionales y locales" . tribunas desde las que se adviene contra el peligro de
los lemas desarro llados en las pantallas: asesinatos. cat ástrofes. peligros mil... y contra los entreactos
en los cuales se ofrecen números de revista musical de poca categoría.

Ante esta avalancha de críticas. el Gobierno de la nación. que hasta el momento se ha ruante­
nido al margen de cualquier cuestión relacionada con la cincmatograffa. promulga las primeras
leyes de censura (reales decreto del 27/1 111 912 y 31/12/1913) en los que se estipulaba el visionado
policial de los ñtm s arues de su cxhibición pública. Tras numerosas protestas por parte de produc­
tores y directores se suprimió esta medida .

Pese a ello cont inuó el ataque eclesiástico indiscriminado contra el cinematógrafo. aun a pesar
de encontrar en canel pel ícula s sobre un tema religioso por excelencia: la Pasión de Cristo; enco n­
trando una muestra de ello en las reservas mostradas por el obispado gaditano a la hora de autori­
zar la exhibición del film Chrisms ( 1916) de Giulio Antamoro " • film que el Vaticano tenía en gran
estima y por el que movilizó parte de sus fuerzas para conseguir una copia en una Europa enfras­
cada en la Gran Guerra .

Tampoco es de extrañar tampoco que el alto clero vierta valoraciones ciertamente hostiles con­
tra el cine. como la aparecida en el Boletfn Oficial del Obispado de Cádiz de fecha 25 de enero de
1917:

«D~ algún tiempo a e.Ha parte se "producen con frecuencia y en esta capital y
en alg ún otro puehfo de la ()iócesi.~, en cinema t ógrafos )' en alRún leatro, ciertos
espectáculos p úblicos que notoriamente y con escándalo pugnan con ías buen as
costumbres, excitando violentamente las pasiones... Prohibimos a nuestro.\' fi eles
diocesanos la asistencia ti tales espectáculos . siempre que la exhibición o represen­
tación sea de asunlo o con detalles inmorales ; pue.f en otro caso y sin peligro algu­
no para las a lma s puede se r lic ita y lo es la asistencia ..'· .

14 8ARDE~1. J,A ,: Una rrfl'li'¡n .<t>brr la cmm¡án,,'w'ogr<ifica. en Ar'" , p<,I'''''a y ",ci..daJ, Ed. Ay" ......~Iadnd.

197t>. p 24
1.~ VV.AA : Cint' ""t"'ilo/. l liW>- / VIif!. ~in i 'l C riu de Cu llura. Madri d. 1 9~'1, p..n,
I fl Sirva co mo mue, lra e l artk ulu aparec ido en f ,'", Maririm".I' n° J4 , 1'117 ICád i1) recogido pur GARO I'Ai'\O en

El cin..m"'ligw¡" ..,, C<lJi: IFuodad ó n .\lunici pa l <k Cuhura. Cál}iJ . 19!16; pp, 1% )' s,. ) en el '1ue se opina ""hre las

ooooici"lK's <k in"al uhridad de lu" cines : ..El ein.. IIa ""'..nid,, t'n,,, n","'roJ rr¡'", ¡<lmá.<lieoJ; s ..n" d.. toda nmdición
1m lI ..nn a diario. ". /n.r tanJ.., d.. 1", j" Jominf(O> .f ¡"Jlivo.r. .... nt..,Ul"J d.. ¡amililH .... "lr"1<'n ..n fm toea/... in,.,,-
fid ..nUJ• ."n conJil: i..,.... J~ higi..n.. l f("ridaJ • .

17 INd. p. 194 m:..,:e la polémica ~uscilalla pUl' el ..emanan.. .wNranís• .k carieter ullra-caI6lico• .,n relaciÓll al
film ci lado lal como ,igue: . Dic.. la ..mp"Ja... q.... dic'ha ,...Ueula n'á aprobada .\."com~IIJuda p<tr fa 5"prrmtl a"lori·
dud fH"" ificia. a.•r qll" p<trn e..rr;onanw, d.. lo q"" "". "Jflroii..oo. c'c'"dimo.' a 1" '~e"ltlría d..1""i.paJo a prrsuntar l'

u "0.' ,fljc, C/ur "ficin¡m""'~ no ." ,,,,bi(l l/"'" /"p,,/{c',,/a....Iu"ir ...."f,m"'- ,,¡.. por /" ouwridad p"n/ifil'ia" . a nur ,llm ruego
~ inIi..lrtlda, nunrm cr,l.w r. r / Arcrdim",dr 1" ('ur..dm/ Or. D. ¡""ti ellm. ('on."' /1I1 '1 t" .......'t'Iarfa d.. la Nunciaturu a lo
l/ur .... "o/l /a tó po' Irl rk f<'ma : 'No .." m lu u e,"u Nlm óul l,m au l",;~",-itín rde,l'i,ü¡;,'u de Ch';"t"" '.,

ll! '''íJ.. pp- 197 Y ~s.
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La industria cinematográfica espa ñola continuó su andadura salvando los escollos que supo­
nían los ataques de la censura ideológica de la iglesia a la que se unían ciertas opiniones «cientf­
ficas».", no sin ciertos problemas. Surgen una serie de productoras que canalizaran la elaboración
de los primero s films españoles, ligados a director es que comienzan una fructífera carrera: José
Buchs, Benito Perojo, Fernando Delgado ... Las primeras películas españolas, sa lvada ya la etapa
del pionerismo. adaptahan temas conocidos como eran las zarzuelas - La verbena de la paloma
( 192 1), La reina mora (1922}- los temas de corte histórico Prim (1930) o las adaptaciones lite­
rarias y de folletine s: /..I.IS intereses creados (\928), La casa de la Troya ( 1924l, Zalacaín el aven­
turero (\929)... Existiendo también una pequeña producción de películas de tema erótico, a lguna
de las cuales estaba destinadas a los clubs masculinos y al propio Palacio Real.

Con la proclamación de la 11 República en 1931 el Estado pone en marcha una serie de medi­
das para favorecer y desarrollar la cultura, no obstante, el cine continúa ocupando un lugar secun­
dario. Sólo cuando la invasión del cinc americano es demasiado evident e se apoyará a la industria
cinematográfica nacional . la cual ha visto la entrada de nuevas productoras en escena como CEA
y CIFESA. Fruto de esta coyuntura favorable para el cinema desarrollan su actividad numerosos
cinc-clubs y aparecen revista s especializadas en el tema, como Nuestro Cinema. dirigida por Juan
Piqueras. Dentro de la nueva producción aparecen las primeras estrellas del cinema español: Im­
perio Argentina. Miguel Ligero... y directores como Flonán Rey (Su noche de bodas , 1931: La
verbena de la paloma, 1935...) comienzan a alcanzar la fama.

Durante los prlme rós-años de la República el cine continuó con los temas trad icional es:
populisrno. dramas folletine scos, adaptaciones literarias y de zarzuela s, mirándos e con cierta envi­
dia las realizaciones del cine alemán o soviético.

La censura. aunque un tanto relajada. seguía lanzando algún esporádi co ataque que llevó a la
adopción de medidas locales para asegurar la correcta exhibición de este espectáculo de masas.
como ocurre con la Ley de Protección de la Infancia, emanada de la Generalitat de Catalunya. que
contemplaba la limitación de edad para determinadas películas.

A nivel gubernamental, por medio de un decreto, se establecieron las pautas de la censura ofi­
cial en los siguientes términos:

«Se autori za al ministro de la Gobernación para prohibir en el territorio de la
República la exhibición de tuda clase de oeucutas editadas por Empresas que den­
tro o fuera de España exhiban películas que traten de desnaturalizar los hechos
híst árícos o tiendan a menoscabar el prestigio debido ti instituciones o personalida­
des de nuestra patria» 1n.

Si en la etapa de los orígenes del cine la Iglesia Católica se mostró beligerante al c inc. en la
etapa republicana y unida a los intereses ideológicos de la derecha conservadora, hizo uso del cine
para combatir las tendencias liberales y laicistas propugnadas por las fuerzas republicanas de iz­
quierda . Así, durante el Bienio Negro o gobierno de centro derecha 0933-1935) se ruedan films
de género clerical , que no religioso, donde se exaltan las virtudes del estamento religioso español:
El agua en el suelo (l934), Sor Angélica ( 1934), Madre Alegría ( 1935)...

19 {bEd.• p. 205 recuge un curios a enumeración de factores negativo, det cine aparec idos en E/ obunmdor (31 OCIU·
¡'re de 1925) basados en un pretendido carécter cie ntífico: a saber : ~EI <:ine origil'" incumble, enjamedades en el órgan"
de /a ,·;"Ia, ÚIJ oeul/H,n lo saben / El " ire pú trid" que.fe rn p im en el <'ine, e, juellte de lada clase de doíencías / El cine
d"bilir<l 1", órganos re.'pira/orí,,_, y predi"/ ,,me a t" .I' {'u/mon(w', cararflU y lisi,,,.

20 CAPARROS LERA. J M.: El óIle ",publica"o español. 193/·1939. Dope~a, Barcelona, 1977, p. fíO.
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Durante la Guerra Civil las formas de censura derivan hacia el con trol ideológico. Finalizado
el conflicto se impone un modelo de censura cinematográfica de corte nazifascista ligada a los
intereses de un catolicismo integrista que pretendía tener el monopolio a la hora de emitir sus jui­
cios censores con predicados como el que sigue:

«LO.f principios morales }' t',ueiian::U.f que en maser ía de Religión y Moral pue­
den divulgarse en nuestro pueblo merced aí cine. estdn encomendados en los orga­
n ísmos de censura a un representante de la Igíesia nombrado a propu~.fta de su más
aíta jerarquta. Toda impugnación que pueda hacerse en esta materia es de una can­
dide:: que no debe caroctercar a ningún critico cinematográfico ,.:'.

Censura que durante la posguerra y la época de la autarquía se preocupó por salvaguardar de
cualquier modo el ideario del españolismo a ultranza y el dogma católico más atcnazador y a cuya
vera surge un cinc plagado de folklore, curas, monjas. militares y gestas patrias del pasado colo­
nial en su faceta más gloriosa y en las que se recordaba ..fa existencia de un código moral ínspi­
rado en las doctrinas cat ólicas. capa; de resolver cualquier entuerto,.::,

Este control indiscriminado se mantendrá en uso hasta los años 60 en que se promulga un nuevo
Código de censura coincidiendo con la tímida apertura al exterior que experimenta el régimen. Las
normas que regulaban la producción y exhibici ón cinematográfica eran las siguientes":

,
., l . Cada peitculu se deherd j uzgar no .1'010 en .I U.I' imágenes o escenas singula­

res, sino de modo unitario, en relación conla totalidad de su contenido}' .H,xún las
camctenstícas de íos distintos género.f )' estilos cinematogr áficos. Si una pelicufa
en su conjunto se considera Rral'em~nte peligrosa, ser áprohibida antes que autori­
zada con alteraciones o supres iones qu~ la modifiquen de manera sustancial.

2. El mal se puede representar como simple hecho o como elemento del conflicto
dramática, pero nunca como justífícobte o apetecible, ni de manera qlle sU.{cite sim­
paria o despierte deseo de imitación.

3, La representación de las circunston cías qlle pueden explicar humanamente una
conducta mo ralmente reprobable deber áhacerse de forma que esta no aparezca ante
el espectado r como obje tivamente jus tificada.

-l. La peíicula debe conduci r lógicamente a una reprobación del mal, considera­
do al menos como mentado ('ontra los principios de la moral natural, pero no es
necesario que esa reprobaci ón se mlleSlrr expltcítameme en la pantalla s í se dan
elementos suficientes para que pueda producirse en la conciencia del espectador:

5, La reprobaci ón del mal no se au gura siempre de manera sufic iente con una
condenucíá n en 10,\' últimos planos o hecha de modo accidental o marginal, tampoco
exige necesariamente el arrepentimiento del malhechor ni su fracaso humano f} ex­
temo. Es conveniente que el maí esté contrapesado por el bien Jurante el desarrollo
de la acción.

6, No hay ra::ón para prohibir la presentaci ón de las lacras individuales o socia­
les. ni para evitar lo que produzca malestar en el espectador al mostrarle la degra-

21 A. fragua., Saa\'edra en - Pnmer plaoo» o" 180 (2ó de: mar", 19441n:co¡¡:idu por CUBER!\' , en La et"n.,um. Fund ó"
política y ortü"ami,,,t,, jurrdico bajo el f"'''quí .•mo. 1936-/975. Ed . Península, Barcelona, 19X 1, p. 18.

22 (liEGO GALÁ!\' e: n ei", '.'puilo/, /8%-/9JJJJ, "p . cu., p. 218,
23 Recogida, de SANTOS FONTELA en L;/l, ,.,,,,,10/. //:IW> ./YI:IR, op. en .. pp 24 .~ YSI.

80



duci ón y el sufrimiento ajenos . .vi se obedece a I(J,~' principios de una crítica recta·
ment~ hecha y no se atenta a lo dispu esto en estas normas.

7. Na hay ra;:ón para prohibir un cine que se limite a plantear problemas aut én­
ticos, aunque no les di plena solución. con lal que no prejuZ/{ue una conclusión in­
aceptable ~'e}:ún esta.\· norlllas.

· 1. Se prohib irá:
1° la justificación del suicidio.
]O Ú' jU.I"1ificación del homicidio por piedad.
J OÚI justificación de la venganza y del duelo. No se excluirá como simples he­

chos en relación c(ln costumbres sociales de époc as o lugares determinados. síem­
pre que se ~ I' i te una j ustificación objetiva y general.

4 ° La justificacián del divorcio como institu ci ón, del adulterio, de ías relaciones
sexuales ilícitas. de la prostitución y, en general, de cUflntoatente COn1r(l la ínxtitu­
ción familiar '\' contra la familia.

5 ° La justificación del aborto y JI' los medios annconcepsivos.
· 11. Se prohibirá:
I o,fa presentación de las perversiones sexuales como eje de la trailla y aun con

carácter secundario a mmos que en este último caso este exigida por el desarrollo
de la acción y Ista tenga una clara y predominante consecuencia moral.

2° La representación de la toxicomanía y del alcoholismo, hecha de manera no­
toriamente inductiva.

3" La presentaci ón del delito en forma que, por su carácter excesivamente por­
menor írado constituya una d ívulgac íán de medios y procedimientos delicti vo s.

· 111. S~ prohihirán oqueíías imágen es y escenas que puedan provocar bajas pa ­

síones en el espectador normal y las alusiones hechas de taí numera que resulten
más .\·ugerenles que la presentación del hecho mismo.

• ¡V. Se respetar á la intimidad del amor convugal, prohibi endo las imágenes y
escenas que la ofendan.

•v. Se prohibirán las imdgenes y escenas de brutalidad, de crueldad hacia per­
sonas y animales y de terror presentadas de manera morbosa o injustificada en re­
lación con las características de la trama o del género cinemal ográfico correspo n­
diente. y. en general. las que of endan la dignidad de la persona humana.

• VI. Se prohíbirdn las expresiones coloquiales y ías escenas o ptanos de carác-
ter íntimo que atenten contra las más elementales normas de buen Rusto.

• VI/. Se prohibirá:
10La representación irrespetuosa de creencias}" prácticas religiosas.
2" l.a presentaci ón denigrante e indigna de ideo íogias poínicas y todo lo que

(/tente contra instituciones y ceremonias que el recto orden exige sean tratadas res­
petuosamente, En cuanto a la repre sentaci ón de los personajes, ha de quedar sufi­
cientemente e/aro para '''5espectadores la distinción entre la conducta de los pt>r­
sonaies y lo que representan .

3" El falseamierua tendencioso de los hechos, personajes y ambientes históricos.
·VlII. Se prohibirán íos películas que propugnen el odio entre pueblos, razas o

clases sociales, que defiendan como principio general la dil 'isión y el enfrer uamien­
lo, en el orden moral y social, de unos hombres contra otro.f.

· IK Se prohib irá cuanto atente de alguna manera contra:
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JQ La Iglesia Ca tólico. ,\-U dog ma..\U moral y su culto.
2° Los Principios f undame ntales del Estado. la dign idad nacional )' la seguridad

interio r o exterior del país.
3 Q La persona del jefe del Estado.
• X. Cuando la ocumulacíón de escena s o planos, que en st mismos no lenKon

gravedad, cree ror la reiteración un clima lascivo, brutal. grose ro o morboso, la
película Jaá prohibida.

· X J. Cuando las pel ículas se vayan a proyectar exclusivamente ante públicos
minoritarios, las anteriore s Normas se interpretarán con la amplitud debida confo r­
me al grado de preparoc í ón presumible en dichos p úblicos. bIS peticulas blasfemas,
pornogr áficas y subversivas se prohibirán pum cua lquier publico ».

Como se ve, queda prohibido todo en un imaginario Estado libre de lacras sociales, pero cuyo
funcionamiento está basado en la represión de las ideas y cuyo ocio nacional es un cruel especrá­
culo con toros ,

En 1975 se efec túa una revisión del cód igo de censura" aunque continúan vigentes los mismos
predicados con una diferencia en cuanto a la redacción y el estilo de las norma s aumentando ast

2.4 El código del 75 qu edab a COITHl sigue :
.NORM.... J: T.>Jo ~".eu/o Jriv,d ju:gu ,st 110 JÓ/oP'" JU.!' p/UlIOJ" J~curll(·io.' "illgu/u"•• • in" ~JP<'dulmrnl~e",""

"n "''''j'''"<J u"i/",io, ~" ,rtaá"" ('011 la rt>lalidaJJ~ JU ",'"'r,,iJ.. J Jrgún hu cO"..-lrrini....J d~ /'" di."",rm gt"~m_'.r

r-'li/m cinrmaIOK,lifiroJ.
NORMA 2: Si la a.:umulación d~ imág~ne:;. qu~ ai.lad am~nle pud ieran ser ae~plahles. <'rease un dima e"ntra ri" al

esplrilu de las pre..:nl es normas. la uhra podrá ser rec hazada.
NORMA 3: Podrán pre¡enlllf'lC.<como ..:cuencia ai,laoJ.¡¡ o co mo eje dd co nfliclo drarnj u<"t•. IIl:IJ luOO c<>nlnlrias a la

conciencia colecnva. siempre 'l ile no I.alen de jllslifiellf'i.C moralme m~ ,,¡ "'" ",e"",nren en forma tal q ll~ de'pierten adhe·
sión mmté'lica en el c"l'«-ladoL A tal efee lo. la p.-e"l'nlación de la' Ci.-cunslancias que plIeda n e xplicar humanamente una
c" nducta ",o.a lmenle .epmhahle . deherá hacer.e de ronn a que és la no apa.-elca ame d e'p"eladnr COrnu o hj elivarncnle
j U' lir,cada .

l'o-OR~tA 4: La pelkula deber! eonducir a la .-eprobaciÓll de todo. acu lud <-mltrari. a la eoncknci. cok'c1iva; pero le
hasla,-i con que dicha .-eprobac ión pueda pruducif'>C en la <.'OO<: ienda de l espc<:ladOl n"rmal. sin que >Ca nexesan" que la
misma se mueslre e xpucuamcnre en la pantalla, se pmdu/.<'a el arrepenunuento del malhechor o su fracaso individua! o
....... ial.

NORMA 5: La obra einemalogrirlCa p"dr ;l p.-e... nlaT II«ho" o propu,nar te,is ",>f>re e~lquier ela...ede tema.. o pro­
"kma, . demro dd fC'\ope1o lkh"jo . :

al La verdad. no adm iliendo e l falseam ien lo It,"dc,..:io"" de hex"us, personaJCli tl am",,-nle. " i' lórieo, o a..;luale".
dehiendo quedar en lOO" caM) s" ficicme m.' me c1aru para e l especlador llormalla dixnnción emrc la cond ucta de los pero
",najes y k. que lo" mism~ n' presenl an .

h ) Lo. Principios y I~yes Fundamentales del E,tado e'pañol.
cl La d lltnidad de la perso na hllmana . no adm iutndo<.c en particular la pre"",mación de imágenes y de escenas de

e xces tve brutalidad n c rueldad.
d I Las má, eleme ntale s ll",mas del bu"n guslo en la expres i"'n plást ica y verb.al
e l Las ex igencias de la de fensa nao.:ional. de la segu ridad del ESlado. del orden pú" lico inlerior y de la pa.t exlmor.
n Las crecnci.,.. práclica>; y s.enlimlen lo!< relig josos, y. en especial, lo.. de la Iglesia Caróhca. su dog ma. su moral o

y su culto.
NOR~fA 6: Se consideraré conu er¡a a "n a recre conciencia colectiva. siempre q ue traten de jusuflcurse co mo tesis

lidia , la pre"",nta,:ión cinema t0l!,-ifica de:
a) El SUicidio y el homicidlO P'-'" ",ed ad .
bl La venga n7.a y la r iokncia como med i OS de ",tucio Rar los pro"lemas soc iale~ y hurrumo".
e ) La prostilución. las pcr rersiom:-, .,,: x u a le~, el adul lerio y la, rela<-ione, , exua ll.'s illcilas,
d ) El abono y cu arao aienre a la insutuci....n matr imonial y a 111 familia ,
el L.1 loxicolTW1ía y el alcoholismo.
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las lagunas de conoc imiento de la realidad y de plurali smo ideolégíco en las mentes de los espa­
ñoles.

La desapari ci6n del Rég imen franqui sta y la entrada de una Con stituci ón democrática hace que
el cine se vuelque en esos temas que durante 40 años han sido tabú: de tal manera que. salvo ex­
cepciones , las películas de la etapa de la transición democrática. ofrecen escasa calidad técnica.
art ística. y hasta si se quiere. moral . ya que su origen es la ce rrazó n del régimen fascista empeñado
en hacer comulgar a todo s los espa ñoles co n un discurso de moralina dominical.

• • •
La preoc upaci ón por el discurso moral de la cinematografía nació co n las primeras luces del

Sépt imo Arte . tal y como ha quedado expuesto. La co nsecución de la moralid ad en el c ine ha es­
tado ligada más bien a intereses ideológicos y políticos de una minoría en lugar de atender las
necesidades reales de la gran mayoría, Bien es cierto que en ocasiones el ce lo de estos sectores por
introd uc ir la moralidad en el cin e ha estado acertada en relaci6n a la denun cia de vicios o lacras
sociales planteando algún tipo de respuesta. aunque se rea lizara de manera simple y sin profundi­
zar en cuestiones c ientíficas o sociológicas . No ob..teme. cuando se ha intentado imponer una moral
relacionada con formas de poder que coarta n la libert ad se ha caído más en la implantación de una
moralina. fruto de los miedos y temores de alguna mente atorm entada pur sus propias frustracio­
nes, que de ofrecer algún beneficio a la co lectividad.

El verdadero discurso mora l del c inc radica no tanto en medidas tomadas por el Estado o en­
tidadcs religiosas, como por la propi a conduela del indi viduo, quien en función de su conoc imien­
to y. en co nsecuencia. su moralidad, se dejará seduc ir o no pur las imágenes y los mensajes cine­
matográficos .

No por e llo hay que olvidar que el cine. co mo el resto de las arte s. tiene una fina lidad para la
sociedad de su tiempo . El sentido del cine podría ser el rei vindicado por Maximilianc Maria Kolbe
- franciscano polaco ejecutado en Auschwit z-c- qu ien se man ifestaba de es ta manera:

..Hay qut' ut ííí-ar e! cine y todo In qut' pueda inventarse después para iluminar
la mt'ntt'. "avivar 10$ corazones J dar a conocer la verdad ...

No obstante siempre se pueden reivindicar estas palabras de Fritz Lang, preocupado por la calidad
del cinema y el mensaje construct ivo de las películas :

r-; OR.\l A 7: Se admitirá la presen la<:ión de h..:ra_ iml i v idu ale ~ o ""ia le_, aunqu<, pueda produ cir male star en alg lÍn
~pe<;lador.1 rtloMrar la degradac ión y d sufrimie nto. ajen",. ~iempre que no se suhviertan 1,,, plincipiO'l tk l orde n na·
tu....1 )' de l bi..n común) se~lCI • un. c ritica I«lam..me """'h•.

r-.:O R.\IA 8: Se admitilCá la pre-entación dd ddilo ..n cualqui..ra de SIL' form ;¡.•. ~iemP"' que no .... tral.. de: lu~lLflCilf\C

cerno te~is lícila ni que el e ~ce~ivo detalle de la misma pu..da cunstiluir una divulgoc ión intlUl;lIva de medio.. y procedi­
miento< delictivos.

r-;OR~A 9: Se ad mitirá el de-eudo. ~ie lllpre q ue: eM': e ~igido por la unidad tota l del filn lO: . recha /áoorn.e cuando \C

~nte C'OI\ intención de: de~ pertar p.ll ~iones en d e~pecl>Klor normal, O incida en la poroog....fla
r-:OR.\IA 10: Se roechaJ-.arán los l ilUIoN y la pubhci<bd dc pdículll'o qUC' vulTlC'ren lo dl~pucMo en e.til!> Sorm¿s (1 qUC'

desorie nlen " 1.... espectadore~ ..obre ..1cont..nido rea l de aq udh"".
ARTiCUl.O 2: Nr ..pulo 11 la.' pdíru /<l .• </"~ ha ,Hln d~ prrU11IIl ru rxc/".,i"llmr ntr mllr púhlirm minarilllri",', ~.'/(j,'

"','"rma.' U i11lnprrr"rlÍn con la d~h¡'lll aml ,l¡wd. confnnn~ ul g rtufa J(' pn'I" ,raci án prr"umihl~ en J icha.' p'¡hlicn.'~,

83



84

..Querer significar algo rs el deber de tos peucutos destinados ti la juventud de
mañana. Películas que den a 10$ j óvenes respuestas precisas y honradas a las pre­
guntas que se hacen en su f uero interno o en 1'0: alta, peltculas que no muestren/a
vida bajo una tuz de color rosa. sino 101 cuales en fa realidad. con verdaderos pro­
blemas que obliguen a pensar con justeza. peliculas que estén cerca de la vida. que
sean la vida misma. Esta es la cla se de peítcuías que ía ju ventud de mañana (iene
derecho a exigi,.,.~.

2j EI8EL. ALFRED: El cin.. d.. frit~ ú m g. FA. Era, ~M1ico. 1968 . p_7.


